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Una mirada global a la forma en que las comunidades alrededor del mundo  
se apropian de sus experiencias de dolor y barbarie pasadas a través de 
sitios de conciencia para recordarlas, comprenderlas y sanarlas en grupo, 
construyendo una memoria colectiva que forma parte de su identidad y 
que les sirve de referente y de aprendizaje para sus decisiones y acciones 
en el presente, así como para la educación de las nuevas generaciones.

En la piel de Sarajevo, en Bosnia, hay 
unos círculos irregulares más profundos 
y más grandes que las decenas de huecos 
que los rodean, como si fueran los rayos 
del sol o las pinceladas distraídas de un 

pintor, pero que en este caso hacen de pétalos, los pétalos de una rosa, 
de muchas, de las Rosas de Sarajevo, que en realidad son los agujeros 
que dejaron los morteros y los proyectiles en fachadas, calles y ande-
nes durante el sitio de la ciudad, en la guerra de los Balcanes, entre 
1992 y 1995. Esos huecos producidos por las armas de quienes dispa-
raban desde las montañas a los habitantes de Sarajevo, incluidos los 
niños, que corrían y atravesaban calles en busca de agua y comida, in-
tentando continuar la vida en medio de la guerra, están hoy rellenos de 
resina roja y parecen rosas, parecen arte y recorren la ciudad como un 
río, grabadas dolorosamente frente a catedrales, mercados y edificios 
recordando: “Aquí pasó”.  

Así, cuando los habitantes de Sarajevo, y también los visitantes, 
caminan por sus calles en sus labores normales del día a día, o en sus 
vacaciones, se encuentran frecuentemente con estas rosas rojas que 
representan el dolor, la sangre y la muerte, pero también la fuerza, la 
esperanza y el amor de una Sarajevo que salió adelante y de muchas 

Las cicatrices y la 
esperanza de los pueblos
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familias que continúan reconstruyendo sus vidas. Las rosas de Saraje-
vo son las cicatrices de una ciudad y también las de un pueblo entero. 
Son un tejido que une el pasado con el presente: están ahí como un re-
cordatorio, como una advertencia, como un símbolo del florecimiento 
después del diluvio.

Sarajevo, como muchas otras ciudades en el mundo, ha decidido 
no ocultar sus heridas de guerra (aunque el progreso y la reconstruc-
ción se han llevado varias de las rosas a su paso), sino convertirlas en 
piezas fundamentales de su memoria colectiva, en símbolos de su his-
toria que contribuyan al recuerdo, la reflexión y al intercambio de ideas 
entre quienes han vivido determinados hechos, y que impidan el olvido 
por parte de nuevas generaciones que se van alejando de esa historia, 
de sus raíces, de circunstancias más complejas que parecieran ajenas a 
ellos, pero que son parte esencial de su identidad para la construcción 
del presente.

Así, en el mercado de Markale, en donde ocurrió una de las peo-
res masacres del sitio de Sarajevo, un bombardeo en el que murieron 
sesenta y ocho personas que compraban frutas y vegetales y más de 
ciento cincuenta quedaron heridas, hay una especie de cabina de vi-
drio que protege el hueco –la cicatriz– que dejó la bomba en medio del 
mercado, como una pieza de museo en ese lugar de compras cotidianas 
y coloridas, como una huella para recordar que allí también sucedió,  
para honrar a las personas que lo sufrieron y que se convierte en parte 
de la identidad de esa sociedad.

Mercado de Markale, en el centro his-
tórico de Sarajevo, la capital de Bosnia 
y Herzegovina, en donde actualmente 
hay una especie de vitrina de vidrio 
en torno a los huecos de mortero que 
dejó una de las peores masacres de 
civiles del Sitio de Sarajevo durante  
la Guerra de los Balcanes.

El centro de Sarajevo está lleno de 
alusiones a la guerra y a la memoria: 
la Llama Eterna, que arde perma-
nentemente en donde se cruzan las 
calles Ferhadija y Mariscal Tito, es un 
homenaje a los caídos en la Segun-
da Guerra Mundial; y las rosas de 
Sarajevo, huecos de mortero rellenos 
de resina roja que recorren andenes y 
fachadas, recuerdan con dolor y espe-
ranza la muerte de miles de civiles  
en las calles de la ciudad.
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La memoria colectiva no es solo una suma de memo-
rias individuales, es una construcción social cons-
tante, un relato común, a partir de esos recuerdos y 
experiencias particulares, así como de las ideas que 
surgen de la interacción y el análisis con el presente, 
convirtiéndose en parte fundamental de la identidad 
de la comunidad. 

Hay hechos más significativos que otros den-
tro de la memoria colectiva de un grupo, dependien-
do de qué tan representativos fueron para él. Cuando 
se trata de guerras, conflictos y momentos difíciles 
“la necesidad de recordar suele enfrentarse a una 
presión casi tan fuerte de olvidar […] y la supresión 
del pasado puede impedir que las nuevas genera-
ciones aprendan lecciones fundamentales, así como 
destruir las oportunidades de construir un futuro pa-
cífico”, según la Coalición Internacional de Sitios de 
Conciencia, que es la única red mundial dedicada a 
transformar lugares que conservan el pasado en es-
pacios que fomentan la acción cívica, con más de 275 
miembros alrededor del mundo, incluido el Museo 
Casa de la Memoria de Medellín.

Ahí es donde cobran gran importancia estos si-
tios de conciencia que, según la Coalición, son espacios 
de memoria –museos, sitios históricos, memoriales o 
iniciativas de memoria– que enfrentan la historia de 
lo que ocurrió en ese lugar y su legado actual, pero que 
–y esto es fundamental– no tienen poder en sí mis-
mos, sino que deben contar con estrategias al servicio 
de los derechos humanos y el compromiso cívico. 

La recuperación de la memoria colectiva es la base para la paz 
social, así como el inicio de un proceso de reconciliación basado 
en la justicia y en la conciliación. El tejido social se ve reforzado 
gracias a instituciones sólidas que contemplan la memoria 
como un aprendizaje en la convivencia multicultural”. 

 Programa Memoria del Mundo de la Unesco

Son cicatrices que, como todas, van sanando, pero que están ahí como 
señal inequívoca de una herida, de un hecho que el cuerpo –la ciudad, 
el pueblo– no debe olvidar. Como un niño que se golpea la frente con la 
punta de una mesa y sangra y llora. Ese dolor y esa sangre y ese llanto 
están en su recuerdo y dejan una marca para tener más cuidado cuan-
do pase cerca de esa mesa, pero también para aprender que al caminar 
no debe mirar solo al suelo, sino también al frente y arriba, pues puede 
haber otras mesas y otros muebles con los que se puede chocar. El niño 
aprende, recuerda y probablemente evite nuevas heridas como esa. In-
cluso, es posible que alerte a su hermano menor y a sus compañeros en 
el jardín, que tendrán más cuidado con las puntas de las mesas.

Recordar en grupo, una forma de construir paz 
Las comunidades viven experiencias en grupo y las empiezan a recor-
dar de cierta manera por ser parte de una colectividad, construyendo 
así lo que el sicólogo y sociólogo francés Maurice Halbwachs denomina 
memoria colectiva, en su libro del mismo nombre, publicado en 1950, 
después de su muerte en el campo de concentración de Buchenwald, 
en 1945. Para Halbwachs la memoria colectiva, distinta a la memoria 
individual y a la historia, es esa reconstrucción social de los aconteci-
mientos vividos por un grupo, más relacionada con las experiencias 
que con los datos (estos van de la mano de la historia), y “[...] Es una 
corriente de pensamiento continua, con una continuidad que no tiene
nada de artificial, puesto que retiene del pasado solo lo que aún está 
vivo o es capaz de vivir en la conciencia del grupo que la mantiene”.

“
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La memoria colectiva como advertencia 
La memoria colectiva de un pueblo particular no es valiosa solo para 
su gente, sino que se convierte, a la vez, en una pieza de la memoria 
colectiva de la humanidad, que puede servirles a otras sociedades para 
aprender de las experiencias y los errores de otros grupos humanos. 
Lo recuerdan en el museo Yas Vashem de Jerusalén a través de las 
siguientes palabras del pastor alemán Martin Niemöller:

“Vinieron por los comunistas, y no dije nada, pues no era comunista. 
Después vinieron por los socialistas, y no dije nada, pues no era socia-
lista. Después vinieron por los judíos, y no dije nada, pues no era judío. 
Cuando vinieron por mí, no quedaba nadie para decir algo”.

Espacios de conciencia en el mundo
El Holocausto judío es uno de los acontecimientos que 
está, de distintas formas, en la memoria colectiva de 
gran parte de las sociedades del planeta. Uno de sus si-
tios más representativos es, por supuesto, Auschwitz, 
el lugar en donde operó el mayor campo nazi de exter-
minio judío, en el que murieron más de un millón de 
personas. Colgado sobre el arco de entrada, el letrero 
original que dice “El trabajo te hará libre”, que antes 
recibía a los prisioneros, hoy recibe a visitantes de to-
das partes del mundo que llegan hasta esta población 
al oeste de Cracovia, en Polonia, para caminar entre 
los alambres de púa y los barracones, y observar los 
paredones de fusilamiento, las ruinas de las cámaras 
de gas, los restos de cabello de los prisioneros y algu-
nas de sus pertenencias como gafas y zapatos (de todos 
los tamaños), y para oír los testimonios de los sobrevi-
vientes y las familias de las víctimas, que acercan a los 
visitantes, como ninguna lección o libro de historia o 
versión de ninguna autoridad, a la realidad que vivie-
ron millones de personas durante la Segunda Guerra 
Mundial. Se la tatúan en el corazón. 

Ruinas del hotel Igman, un complejo de lujo 
construido para los Juegos Olímpicos de Invier-
no de Sarajevo en 1984 y completamente des-
truido durante la guerra de los Balcanes. Sus 
vestigios permanecen en medio del bosque del 
Monte Igman, el único cerro controlado por los 
bosnios durante el sitio de Sarajevo y en donde 
aún hay advertencias de minas enterradas.

Vista de Jerusalén al terminar la ruta de las gale-
rías que recorren la historia del Holocausto en el 
museo Yad Vashem en lo alto del Monte Herzl.
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Este campo, uno de los lugares más sombríos del planeta, no se ha ocul-
tado, se ha conservado y se ha convertido en un museo para la memo-
ria colectiva de una humanidad que continúa y continuará necesitando 
recordar para no repetir, para elegir más sabiamente la dirección de su 
presente, que será la de su futuro. Allí, en Auschwitz, los sobrevivientes 
de los campos de concentración tienen una de las mayores pruebas y 
de las cicatrices más dolorosas de lo que vivieron. Los familiares de las 
víctimas y las nuevas generaciones, así como personas de distintos paí-
ses más lejanas a este conflicto, pueden visitar el esqueleto del campo 
de exterminio para aprender, recordar y reflexionar a partir de la infor-
mación, pero también de la emoción y del encuentro con otros que es-
tán allí con el mismo fin. Es la memoria como una construcción social, 
y la emoción, el recuerdo, el homenaje y las historias particulares como 
una especie de ancla para esta, como un impedimento para el olvido. 

Auschwitz es la memoria sobre el lugar de los hechos, sobre la 
propia herida, como las rosas de Sarajevo; pero las sociedades también 
han creado nuevos espacios invaluables que, en combinación con la 
tecnología, el diseño, la creatividad y la naturaleza, se han convertido 
en tesoros de la memoria colectiva. En el Museo Estadounidense 
Conmemorativo del Holocausto, en Washington, los visitantes hacen 
un recorrido por esa historia del dolor, llena de datos y también de 
pertenencias sucias y envejecidas, testigos mudos del horror, para 
terminar en una sala en donde se proyectan testimonios interminables 

En contraposición al negacionismo del 
Holocausto nazi, el museo de Aus-
chwitz recibe a sus visitantes entre 
decenas de chimeneas de ladrillo, lo 
único que quedó de los barracones de 
madera; los restos de una cámara de 
gas; y el letrero de “El trabajo te hará 
libre”, con el que se engañaba a los 
prisioneros que llegaban para morir.

2.711 bloques de hormigón de dife-
rentes alturas forman el Monumento 
al Holocausto de Berlín, en memoria 
de los judíos asesinados en Europa y 
edificado en las cercanías de la Puerta 
de Brandenburgo entre 2003 y 2005. 

El museo de Auschwitz exhibe algu-
nos de los 44.000 pares de zapatos 
de todos los tamaños encontrados  
al momento de la liberación del cam-
po de concentración y exterminio.
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El rol y el desafío  
de los sitios de conciencia
De acuerdo con Ereshnee Naidu-
Silverman, PhD y directora senior del 
programa Iniciativa Global para la 
Justicia Transicional de la Coalición 
Internacional de Sitios de Conciencia, 
la única red mundial dedicada a 
transformar lugares que conservan el 
pasado en espacios que fomentan la 
acción cívica, “los Sitios de Conciencia 
proporcionan espacios seguros para 
que las comunidades locales se unan y 
aborden problemas sociales y políticos 
actuales. En contextos de posconflicto, 
particularmente, proporcionan 
oportunidades para el diálogo, 
construyendo empatía entre grupos 
diversos, reintegrando sobrevivientes 
a sus comunidades al reconocer 
sus experiencias de violaciones 
de derechos humanos y brindar 
oportunidades para empezar el proceso 
de sanación, y sirven como plataformas 
para decir la verdad en un nivel local”.

Por otra parte, al pensar en los retos a 
los que se enfrentan estos espacios y 
las sociedades en torno a su memoria 
colectiva, Naidu-Silverman considera 
que “en sociedades de posconflicto, 
frecuentemente, hay narrativas 
enfrentadas que tienden a marginalizar 
grupos como las mujeres, los jóvenes 
y los sobrevivientes. Los Sitios de 
Conciencia asumen el desafío de 
proporcionar espacios para que  
esas narrativas marginalizadas se 
compartan junto con las narrativas 
nacionales dominantes”.

y desgarradores de los sobrevivientes y familiares de las víctimas. 
Allí, por ejemplo, una mujer cuenta cómo, cuando ella era una niña 
prisionera, su mamá le regalaba cada día la pequeña ración de pan 
que lograba conseguir, explicándole que como ella era más grande y 
fuerte no tenía hambre, hasta que esa hambre –el amor a su hija– se le 
llevó la vida. Y ahora esa hija, canosa, le cuenta esa historia al mundo 
a través de una pantalla en un museo. Así se lleva la memoria colectiva 
al alma de una sociedad: con historias particulares, con caras, con 
nombres propios, con el relato de dolor y las lágrimas de una persona, 
de un universo entero.

Y está el impresionante Yad Vashem, el museo más importan-
te del mundo sobre el Holocausto, en Jerusalén, Israel, ese país que 
construyeron los sobrevivientes del exterminio judío tras la Segunda 
Guerra Mundial, y quizás una de las naciones que más importancia le 
da a la memoria colectiva. En medio del verde profundo y la inmensi-
dad del Bosque de Jerusalén, en el Monte Herzl, se levanta y atraviesa 
la montaña una moderna edificación de concreto en forma de flecha, 
compuesta por galerías en las que se desarrolla detalladamente la his-
toria de cómo se llegó a lo que se llegó. Más de cien pantallas con tes-
timonios, sumadas a objetos y documentos, reconstruyen el genocidio 
judío ocurrido en Europa a manos de los nazis, para salir después a ese 
verde del bosque que brilla desde lo alto con los rayos del sol sobre Je-
rusalén, y que es difícil no relacionar con esperanza tras salir de aquel 
espacio tan lleno de dolor.

Se visitan entonces la Sala de los Nombres, en la que se exponen 
seiscientas fotografías y 2,7 millones de biografías cortas de judíos que 
murieron en el Holocausto, pero en donde hay lugar para completar las 
de los seis millones que fallecieron, pues es un proceso de construcción 
y actualización constante de información, en un espacio circular con ilu-
minación y reflejos en el agua que hace todo aún más dramático y emo-
tivo. Y al salir se llega, a través del bosque, a distintos monumentos y 
homenajes, como el de los niños y el de aquellas personas que arriesga-
ron su vida para defender a los judíos durante la guerra, entre jardines y 
siempre con la vista de Jerusalén desde algún ángulo. En estos sitios se 
habla de las víctimas, pero también de los héroes.

ESPACIOS Y  SÍMBOLOS COMO EL CAMPO DE 
CONCENTRACIÓN AUSCHWITZ,  EL  MUSEO DEL 
HOLOCAUSTO YAD VASHEM,  EL MEMORIAL 
Y  MUSEO NACIONAL DEL 11  DE SEPTIEMBRE, 
LA GALERÍA 11/07/95  Y  LAS ROSAS DE 
SARAJEVO SON HOY SITIOS DE CONCIENCIA 
PARA VÍCTIMAS,  FAMILIARES,  NUEVAS 
GENERACIONES Y  OTRAS COMUNIDADES.
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Hilos de memoria entre generaciones
Los espacios para la memoria colectiva recuerdan la importancia de ir 
a las historias específicas en un mundo saturado de información y de 
números sin nombres ni rostros que tiende fácilmente a la indiferencia 
al no acercarse al sufrimiento particular. Así como en Yad Vashem, en 
Sarajevo hay un memorial con unos cilindros que la gente puede girar 
para leer todos los nombres y las fechas del nacimiento y la muerte de 
los niños caídos durante el sitio de la ciudad. Y en un cerro de los Altos 
del Golán, al norte de Israel y casi en medio de la nada, está el Valle 
de las Lágrimas con los nombres de quienes cayeron en esa batalla en 
la guerra de Yom Kipur. Y en el Memorial y Museo Nacional del 11 de 
Septiembre en Nueva York, que también está construido sobre la heri-
da, justo en donde se desplomaron las Torres Gemelas del World Trade 
Center, hay una plaza con unas cascadas en donde están los nombres 
de las casi tres mil personas que murieron en los atentados terroristas 
de aquel día de 2001, y sus familias quedan con ese homenaje y las nue-
vas generaciones se acercan a los nombres tras aquellas cifras.

Es bonito imaginarse a los seres humanos recordando en gru-
po, como si sus mentes, sus almas, sus vidas, estuvieran conectadas 
de alguna manera y pudieran crear fuerzas más allá de la individuali-
dad para transformarse, para lograr objetivos, para cambiar su futuro 
como sociedad, teniendo en cuenta los aprendizajes del pasado, lo bue-
no y lo malo. 

“¿Ha ocurrido algo así en tus días o en los días de tus padres? 
Cuéntales a tus hijos al respecto, y permite que tus hijos les cuenten a 
los suyos, y sus hijos a la próxima generación”. Este mensaje está escri-
to en una columna del museo Yad Vashem al que llevan, por ejemplo, a 
los jóvenes que prestan el servicio militar en Israel para que conozcan 
su historia, una historia que se consolida más en la identidad de una 
persona cuando esta la conoce durante sus años de formación. En este 
caso es un llamado a la protección de la memoria colectiva del esta-
do israelí que tiene apenas 71 años, cuyas nuevas generaciones están 
acostumbradas a tener un país propio en el que les son respetados sus 
derechos, es decir, generaciones que podrían olvidar más fácilmente 
o desconectarse de un pasado que perciben cada vez más lejano y que 

parece imposible repetir, pero que en sociedades co-
nectadas con sus sitios de conciencia, como la israelí, 
se graba en la identidad a través de la construcción 
permanente de la memoria colectiva.

En museos en Vietnam, por ejemplo, se pue-
den ver visitantes estadounidenses que cargan a sus 
hijos de cinco y seis años para mostrarles las imáge-
nes, leerles las historias y explicarles lo que pasó en 
aquella guerra que para ellos está demasiado lejos, 
tanto geográficamente como en el tiempo. Allí, en 
donde siguen naciendo personas con deformaciones 
físicas debido a los efectos del Agente Naranja utiliza-
do por Estados Unidos durante la guerra de Vietnam, 
los vietnamitas reciben a visitantes de todo el mun-
do, les cuentan abiertamente sobre el dolor, mientras 
continúan reconstruyendo su país y su economía, y 
dicen, también, que todos, incluidos los estadouni-
denses, son bienvenidos, y que ellos están agradeci-
dos de que los visiten y les ayuden a salir adelante 
a través del turismo. La memoria colectiva está ahí, 
recordando el sufrimiento y tantas lecciones, pero 
abriéndole paso a la esperanza.

También, en Bosnia, en ese territorio que era 
ejemplo de convivencia pacífica entre culturas y re-
ligiones, pero en el que la guerra más sangrienta en 
Europa desde la Segunda Guerra Mundial ocurrió 
hace solo veinticuatro años (hay mucha gente que 
la vivió y la recuerda), un conflicto impulsado por el 
nacionalismo serbio que, tras la desintegración de 
Yugoslavia, quiso construir una Gran Serbia y acabar 
con los bosnios musulmanes, las personas comparten 
sus experiencias y los dolores de sus familias, y así 
transmiten sentimientos e intercambian interpreta-
ciones de esa historia que han vivido como sociedad.

LA MEMORIA COLECTIVA ES  UNA CONSTRUCCIÓN SOCIAL 
Y  CONSTANTE A PARTIR DE RECUERDOS Y  EXPERIENCIAS 
PARTICULARES DE MIEMBROS DE UN GRUPO QUE SE 
UNEN PARA CREAR NUEVAS INTERPRETACIONES DEL 
PASADO,  FORTALECER LA IDENTIDAD Y  AFRONTAR  
LOS DESAFÍOS DEL PRESENTE DE FORMA COMPARTIDA.
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Diseñado por el arquitecto Moshé 
Safdie, el museo Yad Vashem de Je-
rusalén utiliza las luces, las sombras 
y las formas para simbolizar puntos 
de inflexión en el devenir histórico  
del Holocausto.

Representación del sufrimiento de los 
presos en el Museo de los Vestigios 
de la Guerra, en la ciudad de Ho Chi 
Minh (antigua Saigón), en Vietnam.

Al año 2019, más de 37 millones de 
personas han visitado el Memorial 
Nacional al 11-S en Nueva York desde 
su apertura en 2011.

Los nombres y fechas de nacimiento 
y muerte en el Memorial de los Niños 
en Sarajevo, en la tumba simbólica de 
Ana Frank en Bergen-Belsen, Alema-
nia, y en la galería de los nombres en 
el museo Yad Vashem de Jerusalén, 
son un homenaje a la historia perso-
nal de las víctimas.
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Recordar y conectar al mundo
Gracias a la tecnología y a internet, hoy la memoria colectiva 
de pueblos alejados geográfica y culturalmente es accesible 
para todos, tanto para aprender como para aportar. Muchos 
de los museos más importantes del mundo tienen sitios web 
en los que constantemente ofrecen nuevos documentos, 
testimonios e información para quienes quieran visitarlos 
virtualmente desde cualquier lugar, y ofrecen la posibilidad de 
aportar datos y material para complementar colecciones, ga-
lerías e información, de manera que los relatos de la historia 
se reconstruyan de forma colectiva y permanente, 
así como la memoria.

Un ejemplo es la galería de los Nombres del museo Yad 
Vashem, en donde hay expuestas 2.7 millones de biografías 
cortas de judíos que murieron en el Holocausto que se van 
actualizando gradualmente, gracias a las contribuciones 
de familiares y conocidos, con espacio reservado para los 
datos de los seis millones de judíos fallecidos.

Para conocer más sobre sitios de conciencia alrededor 
del mundo se pueden hacer recorridos virtuales por los 
sitios web de museos como Yad Vashem, Auschwitz, Museo 
Estadounidense Conmemorativo del Holocausto, Memorial 
y Museo Nacional del 11 de Septiembre, Museo Memorial de 
la Paz de Hiroshima, Galería 11/07/95 (sobre la masacre de 
Srebrenica), Museo del Muro (Checkpoint Charlie), Museo del 
Apartheid, Museo Sitio de Memoria ESMA (en Buenos Aires, 
construido en uno de los mayores centros clandestinos de 
tortura de la última dictadura militar de Argentina, que dejó 
alrededor de treinta mil desaparecidos), Museo del Geno-
cidio Armenio (sobre el intento de exterminación de la po-
blación armenia del Imperio Otomano por parte del Estado 
turco durante la Segunda Guerra Mundial, que dejó alrededor 
de dos millones de muertos), Museo de la Memoria y los 
Derechos Humanos (en Santiago de Chile, sobre la dictadura 
militar de Augusto Pinochet, que dejó más de cuarenta mil 
víctimas entre muertos, desaparecidos, torturados y presos 
políticos) y el Museo Memoria y Tolerancia (en Ciudad de 
México, con exposiciones sobre varios de los genocidios 
ocurridos en el mundo para promover la tolerancia y la sana 
convivencia entre generaciones y culturas), entre otros.

Asimismo, para leer más sobre la memoria colectiva desde la 
mirada de los expertos y con distintos ejemplos internaciona-
les, están el libro Diccionario de la memoria colectiva, del histo-
riador y catedrático español Ricard Vinyes, y sitios web como 
www.sitesofconscience.org/es/ y http://memoriasenred.es/.
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Una mujer que vende artesanías en un mercado de 
Mostar dice que reconstruyó su vida, que ahora tiene 
esposo e hijos, pero que ya le es imposible ser feliz. Y 
un conductor de taxi cuenta que para él aún es difí-
cil perdonar porque lo vivió todo demasiado cerca y 
porque ha pasado muy poco tiempo, pero que tiene 
claro que, después de lo vivido, para los bosnios la 
violencia jamás volverá a ser una opción. Todas esas 
voces son esos recuerdos individuales que constru-
yen social y continuamente el sentido y la memoria 
colectiva de Bosnia.

En realidad, hay una gran diversidad de repre-
sentaciones y espacios para la memoria colectiva en 
el mundo, unos más organizados que otros, pero que 
cumplen un papel. Por ejemplo, en Ámsterdam está 
la casa de Ana Frank, en la que se puede visitar el lu-
gar en el que se escondía su familia y en donde la niña 
escribía su diario, viviendo la adolescencia en medio 
de la guerra. En Sarajevo, aparte de las rosas y los 
museos, está el hotel Igman, la estructura en ruinas 
del que fue un complejo de lujo y representó el punto 
más alto de felicidad de esa ciudad cuando fue anfi-
triona de los Juegos Olímpicos de Invierno en 1984; 
allí solo hay un par de fotos que comparan lo que fue 
el hotel en aquellos días de gloria y cómo quedó des-
pués de la guerra, en medio de un bosque que visitan 
muy pocas personas acompañadas de guías, en una 
profunda soledad. Este es también un sitio de con-
ciencia de la ciudad y de Bosnia para contar la histo-
ria de sus pueblos a través de cicatrices. 

Y están, también, la célebre “llama eterna” y la tumba del “soldado des-
conocido” en las calles y plazas de muchas ciudades, como formas de 
expresión y memoria de las naciones para rendirles homenaje a los hé-
roes y las víctimas de distintas batallas o eventos, recordando también 
a aquellos cuyos nombres no están necesariamente escritos en alguna 
placa, y para insistirles a sus pueblos en que la llama de la esperanza 
nunca se apaga. La memoria colectiva es el recuerdo del dolor, pero, 
sobre todo, quiere ser aprendizaje para construir un futuro mejor. 

Por eso es vital, y es el gran reto, el vínculo de estos sitios de 
conciencia con el presente: no deben ser simplemente lugares en los 
que todo alude a un pasado inmodificable, sino convertirse en espa-
cios evolutivos en los que ese pasado converse de manera permanen-
te con los desafíos del presente como base para el futuro,  construidos 
sobre estrategias con objetivos claros relacionados con los retos de 
hoy para promover un diálogo público dinámico en torno a ellos, así 
como para integrar las narrativas marginalizadas con las dominantes 
en la construcción de la memoria colectiva, como señala la Coalición 
Internacional de Sitios de Conciencia. Por ejemplo, a pesar de que 
la nación alemana en su conjunto ve con horror el pasado de la Ale-
mania nazi, con el tiempo han surgido cada vez más negacionistas 
y grupos de neonazis, así como nuevos desafíos como la llegada de 
inmigrantes de Asia y África, con lo cual los campos de concentración 
y distintos sitios de conciencia relacionados con la tragedia que oca-
sionó la ideología de una raza superior se pueden aprovechar para 
proponer un diálogo constructivo sobre el racismo, la xenofobia y la 
diversidad en ese país, en Europa y en distintos lugares del mundo.

Así, con base en sus particularidades culturales, más tarde o 
más temprano, cada pueblo, cada sociedad, cada ciudad, se atreve a 
mirar su historia a la cara desde el presente, pasa las yemas de sus de-
dos sobre sus cicatrices para sentirlas y contarlas a su manera, y para 
conectarlas con su alma y sus desafíos de hoy, de forma que las genera-
ciones anteriores y las que vendrán sean, de algún modo, una misma, 
que tengan ese hilo conductor de su identidad que les permita recorrer 
el camino con más sabiduría, vida y esperanza.
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Construido en el centro de Hiroshima, 
Japón, el Parque Conmemorativo de la 
Paz de Hiroshima alberga monumen-
tos y museos que homenajean a las 
víctimas y recuerdan el primer ataque 
nuclear de la historia. Es el lugar en 
donde, cada 6 de agosto, se realiza la 
Ceremonia Memorial de la Paz.

Vagón de ganado en el museo Yad 
Vashem de Jerusalén. Es un monu-
mento a los deportados a los campos 
de concentración y exterminio nazis 
durante la Segunda Guerra Mundial.

El cementerio de tumbas blancas es 
el memorial de la masacre de Srebre-
nica, en el este de Bosnia, en la que 
fueron fusilados alrededor de 8.000 
musulmanes bosnios, incluidos niños, 
en julio de 1995. La Galería 11/07/95, 
en Sarajevo, presenta una exposición 
permanente sobre este suceso. 


